
San Fernando en Sevilla.

La refundación de la ciudad


El 23 noviembre de 1248, tras un largo asedio de más de dieciséis meses, las autoridades musulmanas de Ixbilia rendían la ciudad a Fernando III. Concluían así cinco siglos largos de presencia islámica en nuestra ciudad y se iniciaba, con su reintegración al mundo europeo del que fuera desgajada a comienzos del siglo VIII, una nueva etapa en su ya centenaria historia.

1. Todo proceso de ruptura histórica conlleva la desaparición de elementos básicos del antiguo sistema y la implantación de otros de nuevo cuño; supone, en suma,  un cambio radical de orientación en todos o en casi todos los ámbitos de la vida: instituciones, organización social, lengua, cultura, religiosidad, hábitos y comportamientos, en una palabra, en todo lo que de forma genérica consideramos como elementos conformadores de una determinada civilización.


Y esto fue lo que sucedió en Sevilla en 1248. Si la conquista de la ciudad no hubiera supuesto la expulsión casi masiva de la población musulmana, no estaríamos hablando de ruptura sino simplemente de la sustitución de un poder político por otro.  El caso de Sevilla, como en general de todas las ciudades y villas andaluzas conquistadas por Fernando III, fue muy distinto: expulsada la población musulmana, la ciudad renovó por completo su población con aportes demográficos llegados de todos los puntos del reino y de fuera del mismo. O, para decirlo de forma más contundente, la conquista cambió por completo el alma de la ciudad al sustituir su antigua población por otra completamente nueva.


Refiere la Crónica General de España, llamada también la Estoria de España, mandada escribir por Alfonso X el Sabio,  que cuando los defensores de Sevilla entendieron, tras la rendición del castillo de Triana, que toda resistencia era inútil, solicitaron del rey castellano el inicio de conversaciones para tratar de la capitulación de la ciudad. La delegación sevillana, presidida por las dos máximas autoridades de  Sevilla, Axataf y el arráez o caudillo Abenxueb, ofreció a Fernando III, una tras otra, varias opciones de rendición que fueron todas ellas sistemáticamente rechazadas por el rey. 

Había una razón, formal si se quiere, que marcaba el destino de los vencidos: la praxis militar de la época que condenaba a la expulsión y al exilio a los habitantes de las ciudades que habían ofrecido resistencia a la conquista. Pero había otro argumento de mucho más peso, al menos pensando en el futuro inmediato: la preocupación por garantizar el éxito militar y la seguridad misma de la ciudad y de su territorio mediante la traída masiva de repobladores que la habitasen y defendiesen. 

2. En todo proceso de ruptura, por profundo y radical que sea, perviven muchos elementos del antiguo sistema. En ningún caso, y tampoco en el que nos ocupa, se hace tabula rasa del legado de la etapa anterior. ¿Cuál fue, entonces, el legado de la Sevilla islámica y, más concretamente, de la Sevilla almohade a la Sevilla cristiana? 


La Sevilla que conquistaron los castellanos es la que había sido remodelada y engrandecida por los almohades. Y esta fue, sin duda, la principal herencia que, junto con las aportaciones de etapas anteriores, recibió la Sevilla cristiana de la Sevilla islámica: una ciudad esplendorosa, descrita con delectación en las fuentes cronísticas posteriores a la conquista, y apreciada hasta en sus elementos religiosos más significativos, como la gran mezquita aljama, transformada en catedral, y su alminar.


Los textos vinculados a la tarea historiográfica de Alfonso X son el mejor testimonio de cuanto acabamos de decir. Estoy pensando, en concreto, en dos obras: la Primera Crónica General de España y el libro llamado Setenario, redactado o, por lo menos, revisado en Sevilla en los últimos años de la vida del Rey Sabio..


Esta última obra se inicia con un encendido y apasionado elogio de Fernando III y de Sevilla. En otro lugar he dicho que el elogio de la ciudad merecería estar escrito con letras de oro en las casas del concejo hispalense o, lo menos, debería ser de lectura obligada en todos nuestros colegios y escuelas, tanta es su belleza. 

No menos apasionados, aunque más objetivos, son los elogios que se contienen en el capítulo que la Primera Crónica General dedica a la descripción de Sevilla, en la exaltación de la fortaleza de las murallas de la ciudad; la belleza de la Torre del Oro y la grandeza del alminar de la mezquita mayor.

Pero no todo es admiración estética. Sevilla había sido durante más de medio siglo la capital andalusí del califato almohade y residencia habitual de sus príncipes y califas. Es lógico, por tanto, que todo lo que estuviese asociado a la simbología del poder recibiera por parte de sus nuevos gobernantes una atención especial, hasta el punto de que su actuación constructiva dio origen a “una ciudad nueva”, que fue precisamente la que conocieron y heredaron los conquistadores. La descripción y elogio de las maravillas de la ciudad se cierran con la afirmación de que la conquista de la ciudad fue “de la mayores y más altas conquistas que en el mundo todo fue vista ni hecha”.

3. Esta fue la ciudad que conquistó Fernando III. Esta fue también la ciudad heredada y, desde muy pronto, sometida a un proceso de adaptación y transformación para adecuarla a las necesidades y gustos de los conquistadores.


Quisiera, sin embargo, señalar que si la ciudad islámica se conservó, como no podía ser menos, lo hizo transformada de medina en ciudad, adaptada para servir de morada a nuevos hombres y a una nueva cultura. No estamos del todo en condiciones de calibrar la importancia y volumen de estas transformaciones. En un primer momento, lo más llamativo sería la creación de iglesias parroquiales, veinticuatro en total, empezando por la de la propia Iglesia Mayor o catedral, a partir en la mayoría de los casos de mezquitas. Y, donde no las había, o no reunían condiciones para ser transformadas en iglesias, la creación de templos de nueva planta, como sucediera en Triana, cuya iglesia parroquial de Santa Ana fue mandada construir por Alfonso X en un momento más avanzado de su reinado, como es bien sabido.


A estos edificios de carácter religioso, se debió añadir el remodelado de los espacios o eliminación de las casas circundantes a las mezquitas transformadas en iglesias parroquiales para dar paso a la creación de cementerios y plazas. Otro tanto puede decirse de la instalación en el interior de la ciudad de conventos y monasterios, como los de San Francisco y de San Pablo, por aludir tan sólo a los fundados a raíz de la conquista, o la remodelación del sector palaciego de época omeya y abbadí, donde recibieron casas y huertas las Órdenes Militares y el infante don Fadrique, y donde surgirían años más tarde las monasterios de San Clemente y Santa Clara. En definitiva, desde un primer momento comenzó a perfilarse una nueva Sevilla, heredera de un pasado del que conservaría muchos de sus rasgos, pero que estaba dejando de ser islámica tanto en su funcionalidad como en su propia morfología.


Aún así, la herencia almohade permaneció incólume en muchos aspectos, marcando hasta hoy la fisonomía de la ciudad. Piénsese, por ejemplo, en la conformación del ámbito que, desde el siglo XVI, se ha conocido como el “mejor cahíz de España”, en el que se ubican los tres edificios que simbolizaban la presencia próxima, pero diferenciada, del poder real y eclesiástico: el alcázar real, el palacio arzobispal y la catedral. Y en su entorno, volcándose hacia la vieja Sevilla de antes de los almohades, el nuevo centro comercial: la alcaicería almohade, que comenzaría a desbordarse en la segunda mitad del siglo XIII por las calles aledañas de Francos, Placentines, Alemanes, Génova, el Barrio de la Mar y hasta por las mismas gradas de la Iglesia Mayor de Santa María.


El desarrollo del Barrio de la Mar, con la construcción de las atarazanas alfonsíes y el establecimiento en él de gente de la mar fue una de las grandes novedades del siglo XIII cristiano. En el mismo o en su prolongación en dirección sur hacia la Puerta de Jerez se establecieron la Aduana, el mercado o alhóndiga del aceite y el alfolí de la sal, instalaciones que constituían todas ellas los símbolos más evidentes del peso de la fiscalidad regia en la ciudad

4. Durante los últimos años de su vida –esos 42 meses que median entre la entrega de Sevilla en diciembre de 1248 y su muerte en mayo de 1252– Fernando III residió ininterrumpidamente en la ciudad, convertida así en capital de hecho del reino. En este tiempo el rey hubo de ocuparse de muchos asuntos y resolver algunos problemas. Sobre su actividad de gobierno nos informa el centenar largo de documentos emitidos a su nombre, publicados todos ellos por el sabio historiador palentino don Julio González. Tratan de asuntos muy variados, como es natural. Resumiremos brevemente el contenido de los que afectan directamente a Sevilla o al reino.

Durante estos meses la gran preocupación de Fernando III en los meses iniciales de estancia en Sevilla fue organizar una ciudad que de momento era un campamento provisional, y como tal desorganizado y confuso. Sin embargo, tardaría en ocuparse de asuntos relacionados directamente con Sevilla. Efectuó, sí, algunas donaciones de importancia en beneficio de miembros de su propia familia. Y así, en los meses iniciales de 1249, otorgó a su segunda mujer, la reina doña Juana de Ponthieu o de Pontis, el señorío sobre la villa de Carmona. Igualmente dio al infante don Enrique, el más belicoso de sus hijos, el señorío de Morón de la Frontera, en prenda de la entrega, cuando fuesen conquistadas, de las villas de Jerez, Arcos, Lebrija, Medina Sidonia y Alcalá de los Gazules. 

Entre los documentos otorgados por Fernando III en los últimos meses de su reinado destacan en primer lugar el privilegio otorgado el 22 de mayo de 1251 en favor de la República de Génova. Este diploma está en el origen de la presencia oficial en Sevilla de la colonia de mercaderes ligures.


La vinculación de los genoveses con Sevilla se remonta, por lo menos, a la época de los almohades.  Apeas conquistada la ciudad,.la república de Génova se apresuró a entablar conversaciones con el Fernando III que dieron lugar a la creación en Sevilla de un consulado además de su autorización para que los comerciantes genoveses pudiesen comerciar libremente en su reino con ciertas reducciones arancelarias, 

Estos privilegios fueron la base de la prosperidad y arraigo en la ciudad de la más numerosa y más activa colonia de comerciantes extranjeros establecidos en Sevilla a raíz de su conquista.

5. Pero, sin lugar a dudas, el documento más importante de todos lo que Fernando III otorgó pensando en Sevilla es el de la concesión de fuero a la ciudad el 15 de junio de 1251. 

El privilegio original ha desaparecido y se conserva en la confirmación hecha el 6 de diciembre de 1253 por su hijo Alfonso X. Se trata de un documento solemnísimo que vale la pena considerar con detenimiento, ya que constituye nada más y nada menos que el acta fundacional de concejo o ayuntamiento de Sevilla; es decir, el nacimiento de una nueva ciudad, dotada de su propia norma jurídica, renovada en sus habitantes tras la conquista de 1248. Hasta mediados de 1251 Sevilla había sido un gran campamento trasladado desde fuera de sus muros al interior de la ciudad y desparramado por sus distintos barrios. Y, como tal campamento, sus ocupantes iban y venían; algunos, no muchos, habían recibido casas y heredades, pero los más estaban a la espera de que se efectuase el tan esperado “repartimiento”. Era entonces Sevilla una ciudad a medio hacer, a la que faltaba población, término jurisdiccional, norma jurídica propia y, sobre todo, autoridades propias. El repartimiento iba para largo. De hecho no concluiría hasta mayo de 1253, muerto ya el Rey Santo, tanta era la complejidad del reparto.  Pero lo que no podía alargarse era esa provisionalidad de una ciudad que estaba llamada a ser la más poblada e importante del reino. Eso es lo que Fernando III pretendió con la concesión a Sevilla, en junio de 1251, de un fuero propio.

¿Qué fuero? La política foral desarrollada por Fernando III, en Andalucía y en el resto del reino fue, en líneas generales, muy conservadora, como no podía ser menos dado el tiempo histórico que le tocó vivir. Y es que, en efecto, a pesar de que según los especialistas en la historia del derecho castellano afirman (y sigo principalmente la opinión de Prof. Aquilino Iglesia( que la Recepción del derecho romano se abrió camino a lo largo de la primera mitad del siglo XIII, la tradición jurídica anterior apenas si se vio afectada por las nuevas ideas; o tal vez sea más correcto afirmar que el conflicto no llegó a plantearse de forma clara, como sucedería en tiempos de Alfonso, precisamente por el apego de Fernando III y de sus consejeros a la tradición jurídica castellana .

En efecto, uno de los principios del derecho romano redescubierto (el que afirma que quod principi placet legis vigorem habet o, lo que es lo mismo, que la función legislativa era de exclusiva competencia y monopolio regios( chocaba con otro principio, muy arraigado, según el cual “lo que atañe a todos, por todos debe ser aprobado”, que está en la base de las reuniones políticas que llamamos cortes o parlamentos. En íntima relación con el principio antes aludido está este otro, también de origen romano: Princeps legibus solutus [est], que puede interpretarse tanto en el sentido de que “el derecho que rige para su pueblo, no obliga al monarca” (que Alfonso X suavizaría afirmando que el rey debe cumplir sus propias leyes pero sin premia– o como expresión de la capacidad del monarca para “crear derecho, sin tener que contar con el derecho ya existente”. Tanto una como otra interpretación, pero especialmente la segunda, chocaban “con la idea de un antiguo y buen derecho, identificado con el derecho divino”, siendo la tarea del monarca, no crear derecho, sino interpretarlo, eliminando de paso los malos usos y los abusos, lo que obligaba a “proceder a la mejora del derecho”. Pero ojo: mejora y no creación.

Este fue el camino recorrido por los monarcas castellanos y leoneses desde Alfonso VIII de Castilla y Alfonso IX de León, abuelo y padre, respectivamente de Fernando III, como por el Rey Santo: “discernir entre el buen derecho y los malos usos”; declarar el derecho o, lo que es lo mismo, que los fueros, privilegios, usos y costumbres eran conformes a derecho. Esta capacidad les confería una prerrogativa, la de poder aceptar o desechar “algunos de esos derechos”.

 Fernando III continuó en esta misma línea. Pudiendo haber innovado, adoptando los principios de la Recepción o, simplemente, llevando hasta sus últimas consecuencias los principios del Liber o Fuero Juzgo, código que, como veremos, implantó en buena parte de los territorios que conquistara, no pudo o no quiso dar el paso que daría su hijo Alfonso X y, de esta forma, no se convirtió en el primer monarca castellano-leonés en aceptar de manera decidida el nuevo derecho que se estaba imponiendo en toda Europa.

Hasta la concesión del Fuero de Córdoba, en marzo de 1241, la política foral de Fernando III había discurrido por los caminos tradicionales.  Tras más de un año de presencia en Córdoba organizando su repoblación, Fernando III llevó a cabo la principal de sus actuaciones legislativas: la concesión a la antigua capital del Califato de un Fuero propio, basado en el Liber y en las costumbres y privilegios de Toledo, pero en una formulación propia y original.

Se trata de un cambio de orientación en la política seguida por Fernando III en Andalucía hasta ese momento. En efecto, todas las ciudades y villas conquistadas hasta entonces en el Alto Guadalquivir fueron repobladas y organizadas al Fuero de Cuenca.
Tras un largo y solemne exordio, sigue el Fuero propiamente dicho, que, a diferencia del de Córdoba, el Fuero de Sevilla es un texto breve y muy preciso. Por ello, es más lo que sugiere que lo expresa. De hecho se reduce a otorgar a la ciudad el Fuero de Toledo y una serie de privilegios a los caballeros hidalgos que se establecieren en la ciudad, cuyo número fijaría Alfonso X en 200; a los habitantes del barrio de Francos y a los del Barrio de la Mar, a quienes otorga la honra y los privilegios de que gozaban los caballeros de Toledo. 

En el fuero dado a Sevilla, el rey se reservó el diezmo del aceite y de los higos, y recuerda la obligación de dar a la Iglesia el diezmo del pan, del vino, del ganado y de “las otras cosas”. Si no fuese por una mención brevísima a los “peones” o gente del común, parecería que el Fuero de Sevilla se dio sólo para el sector de los privilegiados. No era esta la intención del rey, evidentemente; pero da la impresión de que Fernando III, al redactar el Fuero estaba pensando más como conquistador que como repoblador, como se deduce de este párrafo final:

“Et este fuero de Toledo et estas franquezas vos damos et vos otorgamos por fuero de Sevilla, por mucho servicio que feciestes en la conquista de Sevilla ...”. 
Sin embargo, si nos fijamos en la introducción del privilegio, nos encontramos con una declaración diáfana que contempla tanto el pasado (la conquista de Sevilla) como el futuro (su repoblación). Efectivamente, según declara al final del largo exordio que precede al Fuero y a los privilegios generales y sectoriales, la intención del Santo Rey al dictar este diploma fundamental era la de “fazer parte en los bienes que Dios nos fizo a los nuestros vasallos et a los pueblos que nos poblaren Sevilla”, es decir, a quienes con su esfuerzo llevaron a cabo, como afirmara su hijo Alfonso X en múltiples ocasiones, la mayor conquista que rey alguno hubiese llevado a cabo, y a quienes viniesen a repoblar la ciudad refundada sobre bases y población nuevas.

6. Como es sabido, Fernando III no pudo concluir el repartimiento de Sevilla y de su tierra. Tampoco pudo organizar plenamente la ciudad, dotándola de autoridades y término propios. No obstante, inició  todos estos procesos que concluirían en tiempos de su hijo y sucesor Alfonso X. En el caso del repartimiento efectuó donaciones que posteriormente confirmaría su heredero, como la concesión de un amplio territorio en torno a Morón a su hijo el infante don Enrique, en garantía de la entrega de Jerez y las villas aledañas, cuando fuesen conquistadas,  y algunas otras que ya hemos comentado. Seguramente, por su orden, don Remondo, obispo de Segovia, y una comisión de partidores y técnicos en agrimensura iniciarían  la complicada tarea de medir y valorar el patrimonio rústico que iba a ser objeto de reparto.

Ahora bien, Fernando III no se limitó a preparar el repartimiento de Sevilla o a sentar las bases de su organización política y eclesiástica. Consciente de que lo conquistado, con ser mucho, estaba muy cerca de territorios todavía en manos musulmanas, se preocupó de someterlos a algún tipo de dependencia. Consta que así lo hizo en el caso de Jerez, que controlaba una amplia zona que se extendía desde Arcos hasta Medina Sidonia y desde las sierras hasta la Bahía de Cádiz. Si medió una operación militar, como afirma la Estoria de España, no lo sabemos. Lo que sí consta es que Jerez se avino al pago de tributos. Y es probable que lo mismo sucediese en Niebla, regida por Muhammad Ibn Mahfuz.

Lo que sí parece seguro o, al menos, eso es lo que afirma la Estoria de España, es la puesta en marcha del proyecto de Cruzada al norte de África, para prolongar allí, la guerra de conquista que tan buenos resultados le había producido en Andalucía. La operación era posible, habida cuenta la situación política de la zona, con un imperio almohade en pleno proceso de descomposición interna.
Su prematura muerte, a punto de cumplir los 51 años., impidió a Fernando III llevar a cabo este proyecto, que, como otros, serían retomados por Alfonso X, su hijo y sucesor. Pero marcó una línea de actuación que, con altibajos, consiguió en reinados sucesivos, si no el objetivo principal –la conquista del norte del Magreb occidental–, si, en cambio, el control de este lado del Estrecho. 



Y es que, en efecto, los últimos años de reinado no permitieron al conquistador de Andalucía más que marcar un camino por el que  su hijo Alfonso X transitaría durante su largo y fecundo reinado, marcado, por lo que hace a Sevilla por logros de tanta importancia como el repartimiento de la ciudad entre los nuevos sevillanos, la organización del concejo, la remodelación del paisaje urbano de la ciudad, la construcción de las atarazanas, la restauración y dotación de la Iglesia Hispalense, la conversión de Sevilla en la capital de un reino sin capital estable y tantas cosas más. 


Hablar de todo esto, siquiera fuese muy por encima, exigiría no una conferencia sino todo un curso. En cualquier caso, las bases de la refundación de la ciudad –que de eso, en el fondo, se trató– formaba parte del programa restaurador de Fernando III. Así lo entendió Alfonso X cuando mandó esculpir en una de las lápidas que flanquearon en tiempo el túmulo del Rey Santo, como colofón del elogio de su padre las siguientes palabras:

Qui civitatem Hispalense que caput est et metropolis tocius Hispanie de manibus eripuit paganorum et cultvi restituit christiano. 

[“El cual recobró de manos de los paganos la ciudad de Sevilla, que es cabeza y metrópolis de toda España,  y la restituyó al culto cristiano”].
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